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0. INTRODUCCIÓN
el interés por el mito

En el llamado “mundo occidental”, últimamente se ha despertado un gran interés por el mito y por el pensamiento mítico. Ejemplo de esto lo tenemos en Jorge Castaneda, el famoso autor de Las Enseñanzas de Don Juan, libro que es una tesis doctoral en la Universidad de California, Estados Unidos, ha hecho más de trinta ediciones, algunas de ellas en inglés y las demás en castellano. Por otro lado, es sorprendente ver la cantidad de publicaciones que existen sobre mitos egipcios, hindúes, chinos, europeos, para no mencionar los que tratan del mundo indígena de América Latina, especialmente los mitos náhuas, mayas, kunas, emberá, incas, aymaras, mapuches, y la infinidad de mitos amazónicos.

la novedad de los mitos

El interés por los mitos se ha desarrollado mucho porque en el trafalgar de la vida actual, en la que faltan liderazgos, valores y horizontes, se descubre que en esas “historias”, “narraciones” y “cuentos” hay, desde siglos y milenios, una novedad muy atractiva para el espíritu y la mente de todos los tiempos, y que los mitos ofrecen perspectivas sumamente humanas y humanizantes, también para la modernidad de hoy.

la supuesta fantasía de los mitos
El pensamiento positivista, el científico y el filosófico, de corte occidental, durante mucho tiempo ha despreciado el mito como una forma de pensamiento fantástico, primitivo, precientífico y prefilosófico. Con esto quieren decir que quien usa el mito es persona “primitiva” o grupo humano “salvaje”, que no tiene capacidad de razonar científicamente o que no ha alcanzado los niveles del razonamiento positivo o filosófico. Vulgarmente, muchos toman el mito como si fuera sinónimo de mentira.

ignorancia ilustrada de los positivistas
Estos conceptos sobre el mito que hemos venido mencionando son completamente falsos y solamente demuestran la “ignorancia ilustrada” de quienes los aceptan y divulgan. De hecho, por la antropología y la lingüística, sabemos que el mito es una forma de pensamiento sumamente estructurado, amplio y diversificado, que aborda niveles cósmicos, personales, vitales, sociales, políticos, educativos, ideológicos, filosóficos, culturales y, especialmente, religiosos, teológicos y espirituales.

importancia de los mitos para la teología india
Para la teología india el mito es sumamente importante porque la vivencia religiosa profunda y la experiencia de Dios de los pueblos originarios de este continente y sus descendientes actuales está expresada en forma de pensamiento mítico.

los mitos considerados en sí mismos
Una regla fundamental de arranque para toda aproximación a los mitos, y que es necesario asentar desde ahora es, que el mito, para ser entendido justamente, debe ser considerado en sí mismo, dentro de la historia del pueblo que lo produjo, y con los sentidos propios de la cultura del pueblo que es su dueño. A esto estaremos regresando con frecuencia.

1. EL ETNOCENTRISMO EN EL MITO
Es conveniente que, antes de dar algún otro paso respecto de nuestra aproximación a la comprensión de los mitos, nos deshagamos de esas perspectivas acerca del mito, difundidas mucho por la ilustración y la modernidad, y que han influenciado profundamente de manera nociva a mucha gente. Todas estas afirmaciones son etnocentristas, se hacen desde la propia cultura y no desde el mundo y la cultura que crea los mitos. 

el mito como atraso
El pensamiento mítico de ninguna manera es una demostración del atraso evolutivo o científico de quienes los usan. Esto ya ha sido demostrado de muchas maneras por la antropología contemporánea, especialmente por Claude Lévi Strauss. Después de estudiar profundamente el mito en muchas culturas, concluye él que el pensamiento  mítico es tan estricto como el filosófico y el científico, la única diferencia es que el pensamiento mítico usa herramientas distintas, y que la diferencia entre el pensamiento científico y el pensamiento mítico está en que cada uno de ellos se aplican a mundos distintos
. Los mitos hablan y se refieren a la interpretación de la 

historia y de la vida; el pensamiento científico habla del mundo y de la historia como son, como se han verificado, sin interpretarlos
.

el mito como pensamiento pre-científico
Algunos con sus elucubraciones han concluido que el pensamiento mítico es un pensamiento pre-científico. Con esto quieren decir que la humanidad, cuando no tenía las razones científicas de las cosas, p.e., de las causas de la lluvia, se explicaban por qué llovía mediante un mito, mediante una explicación que narraba cómo la lluvia era causada porque algún dios en el cielo rompía unos cántaros en los que él guardaba agua y así la compartía con la humanidad. Esta manera de argumentar no le hace justicia al mito. De hecho, la ciencia o la filosofía, cuando no tienen una explicación sobre algo, recurren al mito. ¿Qué otra cosa es la famosa hipótesis del eslabón perdido referente a la evolución humana? ¿No es un mito la explicación del origen del universo a partir del Big Bang, aquella “Gran Explosión” primigenia? Sabemos que no hay una línea clara que distinga al pensamiento científico del pensamiento mítico, y muchas veces se sobreponen.

el mito como pensamiento prefilosófico
Quienes han “hecho” la Historia de la Filosofía nos hablan del pensamiento mítico como un pensamiento prefilosófico que tuvo que desaparecer cuando la mente empezó a dar con las últimas causas. Realmente asombra que hayan llegado a una conclusión como ésta ya que sabemos que filósofos tan eminentes como Platón  recurrieron al mito cuando quisieron dar sus explicaciones más profundas. Ese es el caso del famoso Mito de la Caverna, mediante el cual exponía ese filósofo la diferencia que existe entre las ideas universales, reales y trascendentes, y las ideas particulares, que son como las sombras de la realidad en el fondo de una caverna.

el mito como reflexión pre-teológica
Cuando se exageró el uso de las ciencias para el estudio y comprensión de la Biblia se empezó a desmitologizar la revelación para quedarnos solamente con lo científicamente aceptable. El resultado fue que, prácticamente, no quedó casi nada
. Salieron del texto sagrado la narración de la creación, Adán y Eva, Caín y Abel, la Torre de Babel, Sansón, las plagas de Egipto, el paso por el Mar Rojo, la destrucción milagrosa de Jericó; y para qué hablar de los evangelios, del Cristo histórico y de la Apocalipsis. Tenemos que comprender que el objeto de los mitos no es dar una explicación positiva perfectamente comprobable según el método histórico moderno. Los mitos son otra cosa, que veremos en el Apartado 3.

Interrogantes que surgen al comparar mitos
Cuando se compararan algunos mitos entre sí se descubren cosas muy interesantes. Así nos encontramos con mitos egipcios que se encuentran en la Biblia, igualmente sucede con narraciones y “hechos” de la mitología babilónica o persa que se descubren en la tradición judía del Deuteronomio. Y todavía causa mayores interrogantes el hecho de encontrar que en varios pueblos existe la creencia de que Dios se encarna en la humanidad e irrumpe en la historia mediante una concepción virginal
. Parece ser que la mente humana encuentra su mayor coincidencia y convergencia en la base común radical del pensamiento mítico.

2. EL MITO EN LA COMUNICACIÓN
todo lo humano es significativo y comunica
Los especialistas en las ciencias del lenguaje nos aseguran que todo lo humano tiene un sentido, tiene un significado; y que cuando a algo se le da un significado es porque ese algo se quiere comunicar. Es imposible comunicar lo que no tiene significación

la comunicación tiene distintos niveles
En la comunicación humana se pueden detectar varios niveles, cada uno de los cuales es más profundo que el otro. Cada nivel de comunicación se sirve de vehículos distintos.

el nivel de la palabra
a) El nivel de la palabra, es aquel en el que los vehículos que usamos para comunicarnos está constituído precisamente por las palabras que, estrictamente tienen cada una solamente un sentido y un significado, y se refieren a un concepto o a una cosa. Así la palabra flor se refiere al concepto de flor, o a la flor que vemos, o la que olemos y admiramos.

el nivel del símbolo
b) El nivel del símbolo, en aquel en el que los vehículos que usamos para comunicarnos son los símbolos que tienen muchos sentidos, muchos significados y muchas referencias. Así el símbolo xóchitl-flor, en las culturas mesoamericanas se refiere a la verdad, a la belleza, a la filosofía, a la operatividad intrínseca. 

las palabras en los símbolos no son palabras, sino saturaciones
Los símbolos están constituidos por objetos y también por palabras, pero las palabras, al constituirse en símbolos, se despojan de su sentido propio y limitado de palabra, para adquirir una calidad muy rica de saturación de sentidos. Es decir, las palabras, usadas como símbolos, tienen muchos sentidos.
el nivel del mito
c) El nivel del mito, es aquel en el que los vehículos que utilizamos son los mitos. El mito, como “historia”, “narración”, “cuento” o “plática” tiene por objeto explicarnos, hacernos entendibles o justificarnos los enigmas fundamentales de la vida, de la muerte y del final de todas las cosas. 

el sentido de los símbolos está en los mitos
Cada grupo humano, en su cultura, explica claramente el sentido que tienen sus símbolos. Así, los mesoamericanos tenían un mito en el que nos explicaban cómo Quetzalcóatl, cuando vio los sufrimientos y pérdida de humanidad en la que andaban los seres humanos, les trajo flores y cantos para que se deleitaran en la verdad y en la belleza de todas las cosas. Cuando no se tiene el mito que nos explica determinado símbolo, la única manera de encontrar su significado propio, es estructurando esos símbolos, es decir, dando con las relaciones fundamentales en las que dicho símbolo se usa. Una regla básica para la interpretación de los símbolos consiste en no inventar o deducir su significado, sino encontrarlo dentro de la cultura en la que ese mito vive.

el sentido de los mitos lo da la cultura
Para poder entender el sentido último que tienen los mitos es necesario recurrir a los sentidos que la vida tiene en la cultura del grupo humano que ha producido esos mitos. Es la cultura propia de cada pueblo, en su dimensión actual e histórica, la que nos puede guiar en la comprensión de los mitos que cada grupo humano ha creado con la intención de responder a los grandes interrogantes que se ha puesto durante su experiencia vital.   

el nivel del rito
d) El nivel del rito, es aquel en el que el vehículo que utilizamos para comunicarnos es la ceremonia, que tiene por objeto la celebración, la representación o la recreación de los mitos; casi siempre en medio de ademanes o actitudes de tipo religioso o filosófico
.

los lenguajes humanos
Así, los humanos utilizamos jna comunicación bastante compleja. Ordinariamente usamos un lenguaje hecho de palabras (hablado), otras veces nos servimos de un lenguaje hecho de símbolos (simbólico), o nos expresamos con un lenguaje hecho de mitos (mítico), o también con un lenguaje actuado y hecho de ritos (ritual). Hay grupos sociales que privilegian determinado tipo de lenguaje. Por ejemplo, los grupos que requieren máxima objetividad utilizan el hablado, porque es más directo, objetivo y verificable; quienes quieren profundizar y comunicar más riqueza utilizan el lenguaje simbólico, porque con pocos símbolos pueden crear una saturación de sentidos, que hace extremadamente rica la comunicación; quienes pretenden forjar explicaciones más elevadas o más profundas sobre cuestiones trascendentes utilizan el lenguaje mítico, quienes necesitan celebrar el sentido de lo que creen y que han experimentado en vivencias se sirven del lenguaje ritual.

lengua y lenguajes
Cada pueblo habla en su propia lengua. Los mexicas hablan náhuatl, los lacandones el lacandón, los venecianos el venecian, los ingleses el inglés, etc. En esa lengua se comunican entre ellos. Dentro de cada uno de esos pueblos, existen grupos que, aunque hablan todos la misma lengua, debido a su trabajo, o a su experiencia, su actividad, o su profesión, etc. cada uno utiliza un lenguaje que le es propio. Como todos sabemos, hay un lenguaje que sólo usan los campesinos, otro de los cazadores, otro de los pescadores, otro de los mecánicos, otro de las curanderas, otro de las rezanderas, los médicos tienen un lenguaje particular, los maestros también, igual sucede con los sacerdotes. Y aunque todo mundo en el pueblo entiende a estos grupos cuando hablan, los miembros de cada grupo se entienden mejor entre ellos; sin embargo hay muchas cosas que habla un grupo determinado y que en gran parte se les escapan a los demás. 

diversidad de sentidos y lenguajes
La misma expresión puede tener sentidos diversos en lenguajes diversos. Por ejemplo: “Buen tiempo” significa una cosa para los campesinos
, otra para los comerciantes
, otra para los políticos
, otra para loe médicos
, otro sentido tiene en campo religioso
. Esto quiere decir que el lenguaje recibe su sentido del mundo al que se refiere, o de las circunstancias en las que se encuentran en ese momento las personas que hablan. Hay un lenguaje familiar, otro que es social, otro político, otro informal, otro que es lenguaje “elevado”. Existe también un lenguaje teológico.

el nivel más profundo de comunicación
La comunicación más profunda que puede realizar una persona o un grupo humano la hace en el nivel del mito. Muchas veces, incluso los grupos sociales que quieren ser lo más objetivos posible, o los científicos, o los filósofos, cuando se encuentran ante una cuestión fundamental, o nueva, que presenta dificultades acumuladas, se ven en la necesidad de recurrir al mito para poder comunicar los sentidos que han ido experimentando en torno a esa cuestión. El lenguaje mítico es más antiguo que el filosófico o que el científico. Pero eso no quiere decir que sea pre-filosófico en el sentido burdo y de atraso que le dan muchos “estudiosos”. Es pre-filosófico en preeminencia, en antiguëdad, en amplitud.

3. LO QUE EXPRESAN LOS MITOS
la belleza literaria y poética de los mitos
El lenguaje mítico rompe todas las fronteras del habla y del lenguaje, llega a todas las 

esencias y alcanza todos los fundamentos; por eso se produce casi siempre en términos literarios muy bellos y hasta sublimes. El mito de la creación es eternamente bello en todos los pueblos. ¿Quien podrá alguna vez acabar de imaginar a Dios trabajando durante una semana para darle energía y movimiento al sol, la luna y las estrellas? ¿Cómo podremos acabar de concebir ; y hacer las tinieblas y las luces que pongan en acción al tiempo y a la 

existencia y separar el agua y las tierras para hacerlas fecundas y vivas; y llenar los diversos ámbitos de plantas, animales y aves que conviertan en ámbitos vitales todos los espacios que vemos?. Igual sucede con el mito de la creación de la humanidad. ¿Y qué decir del mito que explica por qué hay conflicto entre los grupos humanos? 

los mitos se refieren a los enigmas de la existencia humana
El mito se usa para expresar los grandes misterios y enigmas que se encuentran en el origen y el fin de la vida y de la existencia humana. El lenguaje mítico trata de la más profunda interioridad de las cosas. Se refiere al silencio de las cosas y de las personas cuando en el momento en que sucedieron las cosas no se pudieron entender en todas sus dimensiones. Trata de resolver las incógnitas que las cosas y el quehacer humano tienen en sí mismas y en sus múltiples relaciones. Quiere entender el principio y el fin de todo lo material, lo humano, lo espiritual, lo divino. El mito es el camino por el que la humanidad atisba el misterio de Dios. El lenguaje mítico lo usa quien tiene necesidad de ir más allá de la cotidianidad del trabajo agrícola, cuando sus preocupaciones sociales no se refieren sólo a las organizaciones, cuando su pensar político quiere entender el fondo que hay en el ser del pueblo que convive, cuando su preocupación no sólo es curar sino llegar a un equilibrio con el mundo, con las personas, con las energías y con el Señor de la vida. El lenguaje mítico es el único capaz de ir más allá de los millones de años luz que hicieron posible el movimiento de los cielos. Y mito quiere explicar todo eso a todo mundo.

el mito abarca la existencia a nivel vital
Los elementos cósmicos, humanos, históricos y divinos de los que tratan los mitos  son abordados en las historias y narraciones de los antiguos no como problemas en sí mismos, sino como una médula vital. Es la vida que hay en todo lo que le interesa al mito. El mito está hecho sí, para pensarse, para proporcionar un eje de valores y antivalores al comportamiento humano del grupo que los ha creado; pero sobre todo el mito está hecho para encontrarle y darle sentido a la vida y a la no-vida cotidiana de la humanidad.

categoría histórica, social y antropológica de los mitos
Esa preocupación de la existencia a nivel vital de la que tratan los mitos no excluye de ninguna manera otros niveles de interés, como puede ser, por ejemplo, la historia. Los mitos tienen un desasosiego contínuo por la historia. Tanto es así que cualquier persona, al acercarse a los mitos, los percibe inmediatamente como historias. Posteriormente nos damos cuenta que el mito no nos proporciona la historia sino el sentido y la preocupación por la historia que tienen los pueblos que se expresan en mitos. De igual manera, el mito se angustia terriblemente por dar razón de la sociedad humana, de las relaciones necesarias y esenciales para convivir, de los problemas conexos a la vida social, de los logros que la humanidad va obteniendo por vivir organizada, de los fracasos que los pueblos sufren en su búsqueda de un presente y un futuro más humanos. Aunque la preocupación por los grandes enigmas es una característica de los mitos, la preocupación fundamental del mito es el ser humano y los intereses de la humanidad. Los mitos nos dan el retrato humano de los pueblos que han creado esos mismos mitos.

categoría educativa, ideológica y cultural de los mitos
Los mitos de un pueblo son su escuela. No hablo solamente de los pueblos antiguos o de los pueblos indígenas o de aquellos que no se han desarrollado en el concierto de la modernidad. Todos los pueblos tienen su escuela radical en los mitos. El ser de un pueblo, su identidad, su visión del futuro y su destino lo aprenden los pueblos en sus mitos. Incluso los pueblos que hoy se llaman los más avanzados se adiestran para la vida a partir de mitos. En los Estados Unidos, p.e. se cultivan y se reproducen constantemente los mitos del Destino manifiesto, de la Bella América, del dólar como signo de su confianza en Dios
. En México, p.e. se recuerda mucho el mito fundante de La peregrinación azteca, el de la ciudad futura de Tenochtítlan, o el del La humanidad como universo mexíca
. Todo esto se vive todavía en la actualidad. Sin estos dinamismos míticos, los pueblos pierden la razón misma de su existencia. Al mismo tiempo, a nadie escapa, la dimensión ideológica, es decir justificativa que tienen los mitos. Los mitos a veces se usan para hacer aceptable un poder político que no está cumpliendo sus funciones; cuando a un proyecto de identidad social le llega a faltar sustentamiento histórico, entonces el sistema crea un mito que le dé bases. Pero, sobre todo, los mitos se preocupan por los sentidos que toda la existencia tiene. Es decir, se preocupan por la cultura y las tradiciones. El mito es una especie de matriz de sentidos. En el mito se piensan los sentidos, se comunican, se apropian, se viven los sentidos. El mito es el molde y troquel de la vida cultural de los pueblos.

categoría religiosa y teologal de los mitos
Lo que fundamentalmente encontramos en el mito es un trasfondo último. Me refiero a su vigor para trascender. Si un pueblo, con pensamiento mítico, habla de sus orígenes históricos, descubre inmediatamente cómo Dios ha actuado en esos orígenes. De la misma manera, si habla de cómo se hizo pueblo, afirma categóricamente que ese hacerse pueblo fue posible por la voluntad, la acción y la presencia de Dios. El destino comunitario que un pueblo se fija como proyecto propio de pueblo deja siempre traslucir que el punto final de ese destino suyo es Dios. Podemos aceptar, sin temor a equivocarnos, que la raíz y el culmen de los mitos es su dimensión religiosa teologal que relaciona directamente al pueblo con Dios; y, que, en los mitos, actúan conjuntamente la historia humana y la historia divina.

4. EL ANÁLISIS DE LOS MITOS
Frecuentemente el mito aparece como una “historia”, o como un “cuento”, o como una “tradición”, o como una “narración”. Todos estos términos se le pueden aplicar al mito solamente de una manera sumamente amplia. El mito es eso y mucho más. El mito, para comprenderse a cabalidad,  se debe analizar.

desbloqueo de ideologías, etnocentrismos y dominaciones
Lo primero que debemos hacer al aproximarnos a un mito es desbloquarnos de nuestro bagaje ideológico que disminuye, descalifica o ridiculiza a los mitos. Si no podemos hacer esto, si no aceptamos como punto de partida que en los mitos está comprendida la interpretación del ser, de la historia y del futuro de un pueblo; lo mejor es no pretender que lo vamos a estudiar de manera seria. Igualmente, es necesario deshacernos de cualquier etnocentrismo que pone como centro de juicio y valoración a nuestra propia cultura, menospreciando todas las demás culturas. La actitud etnocentrista tiene fondos muy interiores en la mente, y, ordinariamente, actúa inconcientemente. No se requiere ser persona de mala voluntad para actuar despreciativamente hacia los mitos. Esto se asume inconcientemente. Es correcto suponer que nuestra cultura es valiosa, cierto; pero es valiosa junto a otras muchas culturas. Nuestra cultura es una de entre millares de culturas con las que muchos pueblos han intentado humanizarse, sólo que han hecho esto de una manera diferente a la nuestra. Finalmente, cuando quien se acerca a los mitos pertenece a un grupo social o a un pueblo dominante, va a encontrar muchas dificultades para captar el sentido de los mitos y su lenguaje. Primero debe aceptar que la posición de su grupo hacia otros grupos humanos o pueblos es dominante, que la dominación contradice la esencia humana en su misma base, y que es necesario asumir compromisos de solidaridad hacia los demás pueblos. Sólo entonces el encuentro con los mitos será fructuoso.

no salir del ámbito cultural que produce el mito
Este punto lo habíamos comentado someramente en la Introducción. Es necesario recordarlo ahora con motivo del análisis del mito, puesto que es una cuestión metodológica. En lingüística el contexto es frecuentemente más significativo que el misto texto. El texto de un mito solamente puede entenderse en toda su preñez cuando se lee desde la historia, la sociedad, la cultura y la religión del pueblo que forjó ese mito; ya que todo esto constituye su contexto. Frecuentemente hemos constatado que un mismo elemento mítico, supongamos: la serpiente, tiene sentidos completamente distintos en culturas y procesos de humanización distintos. Para la mentalidad judía la serpiente indica el  mal, el maligno, las fuerzas obscuras que se contraponen a la humanidad y a la divinidad
; en cambio, para las culturas mesoamericanas, la serpiente es el símbolo de la materia, de la historia, del tiempo, de la posibilitación concreta de los valores. En ese sentido en la Serpiente Emplumada, Quetzalcóatl o Kukúl Kan, tenemos la concretización del ideal histórico, humano y divino
. Si nosotros le aplicáramos a la serpiente del Génesis el sentido que la serpiente tiene en Mesoamérica no podríamos entender nada respecto del Génesis. Igualmente, si raciocináramos sobre Quetzalcóatl desde percepciones bíblicas, la interpretación que obtendríamos respecto de Quetzalcóatl sería pésima
.

detectar el nivel específico en que se encuentra el mito
En otra parte comentamos que el lenguaje simbólico-mítico tiene como característica fundamental saturar de significados. También dijimos que fácilmente el mito descubre la dimensión trascendente y divina en lo histórico, personal o social. Sin embargo, en cada caso, debemos descubrir cuál es el tema central del mito en cuestión. Un mito puede tratar principalmente de los orígenes, otro de la humanidad, o del pueblo, o de la educación, o del poder, o de cualquier otra cosa o actividad. Con esto de ninguna manera pretendemos reducir la dimensión del significado del mito, sino que intentamos descubrir el nivel en el que el mito pone su enfoque, lo que el mismo mito tenía la intención de interpretar. Es decir, al analizar un mito debemos exteriorizar el principal nivel del mito, si es histórico, o social, o político, o educativo, o filosófico, o ético, o arquetípico, o teológico. Y enfocar nuestro estudio a ello, sin descuidar lo demás. Pero de ninguna manera podemos concluir que cada mito trata de todo, y que los mitos revuelven todo con todo.

de la lectura de palabras a la lectura simbólica
Cuando leemos un mito nos encontramos con narraciones sobre personajes, cosas, y hechos realizados por personas humanas, personas divinas, espíritus buenos y malos; y también intervenciones de cosas y animales personificados o divinizados. Los lugares son fantásticos y las acciones heroicas. Todo eso es muy bello, poético y profundo. Pero al leer el mito ya no desde las palabras, sino desde los símbolos que están contenidos en esas palabras, entonces el mito nos aparece todavía mucho más bello, mucho más poético, y con una profundidad que nunca hubiéramos imaginado.

Recuerdo ahora un fragmento de un mito cuyas palabras  nos narran que

La Serpiente Emplumada

voló al cielo

para traer flores y cantos.

Quería que las personas,

los animales, las plantas y las cosas no anduvieran tristes,

sino que se alegraran con los cantos

 y con los colores y perfumes de las variadas flores.

.
En la cultura náhuatl la Serpiente Emplumada- Quetzalcóatl -es Dios, el Señor Sacerdote de Tula, el Creador. El cielo- ilhúicatl -es “lo que nos sobrepasa”. La flor y el canto- in xóchitl in cuícatl -son el símbolo de “la verdad” y de “la belleza”. Los colores son el símbolo de “la armonía y el orden” que debe de haber en todo. Nos percatamos así que desde los símbolos es posible descubrir una riqueza mucho más rica de la que nos aparecía cuando lo leímos simplemente desde las palabras. Para el análisis, no basta quedarnos con haber “leído” los símbolos, así como lo acabamos de hacer ahora. Al principio, cuando estamos en la etapa de comenzar a adentrarnos al mundo mítico, es necesario volver a escribir el mito, pero ya no en forma de palabras, sino en forma de sentidos simbólicos. El mismo fragmento quedaría más o menos así:

Nuestro Señor, Quetzalcóatl

fue al ámbito de lo trascendente

para desde allá extraer la verdad y la belleza de todo.

Quería que las personas, los animales, las plantas y las cosas

no anduvieran tristes, sino que se alegraran

al descubrir la verdad, la armonía y el orden que existe en ellos mismos.

Una vez que hayamos hecho esta “lectura”, cuando ya nos hayamos posesionado del poder significante de los símbolos, entonces podemos ya regresar al texto original, y volverlo a leer, penetrando en la culminación y éxtasis espiritual que el mito nos ofrece.

aceptar el contenido propio del mito
Álguien podría objetar, desde su cultura, que le parece “impropio” que el nombre de Dios sea “Serpiente Emplumada”. Igualmente, juzgaría que es muy simple igualar la “trascendencia total” con el cielo, porque el cielo ni es cielo ni es azul. Pensaría que la flor y el canto no es la mejor manera de hablar de “la verdad y la estética”. Si hacemos esto nos quedamos fuera del mundo simbólico, nos encerramos en los límites de nuestro propio pensamiento, nos perdemos la riqueza de las otras experiencias humanas. Nos estancamos. En cambio, si nos familiarizamos con los símbolos, si nos aventuramos a traspasar el umbral de las palabras y entramos en el mundo de los significados simbólicos, si aceptamos el contenido propio y legítimo de los mitos, nos damos cuenta de las infinitas posibilidades que existen para ver las cosas desde diferentes experiencias, diferentes historias y diferentes humanidades.

5. LA VIDA DE LOS MITOS
Los mitos hablan de la experiencia humana. Viven con la misma humanidad que los crea o en otras humanidades que los aceptan. Están sometidos al proceso terrible y asombroso de la historia.

 los mitos viven, cambian, se reformulan y refuncionalizan
Los mitos son pensados, producidos, narrados y celebrados por pueblos concretos. Viven en la vida de los pueblos. Esa vitalidad humana es tan dinámica que puede suceder que algún mito, producido por un pueblo, viva intensamente en otro pueblo o en muchos, y les comunique vigor y energía. Puede también llegar a suceder que un mito, producido por un pueblo que ya no existe, o abandonado por el pueblo que lo creó, continúe su proceso vital en otros pueblos.  Pero los mitos, tanto en el pueblo propio como en otros ajenos, gradualmente cambian; cambian al ritmo mismo como cambia la vida del pueblo. Y se reformulan los mitos de acuerdo a las circunstancias nuevas en las que se encuentran las gentes. Y, es más, se pueden refuncionalizar, de modo que sigan dando respuestas aún en situaciones contradictorias o paradójicas, completamente distintas u opuestas a aquellas en las que se originaron.

academicismo y mitos
Alguna vez, siendo yo aún muy joven, leí algún comentario a propósito del paso del Mar Rojo que hicieron los hebreos guiados por Moisés. Ese comentario lo había escrito una persona muy erudita y sabia. ¡Qué barbaridad! Era imposible seguirle el paso al exégeta. Te sacaba a tiempos verbales, a partículas modificativas, a fechas, a otros comentarios, a críticas, a geografía, a paleontología. Trataba nuestro autor de darle al Éxodo un marco real e histórico que fundamentara la narración según las categorías positivistas que, me supongo, le exigían su método y su lógica
. En fin. Al final de esa lectura, me quedé sin la emoción, sin el asombro, sin el misterio, sin el ansia de liberación íntima e histórica que todo ser humano anhela, y que, sobre el mismo paso del Mar Rojo, nos comunicó otra vez un catequista huasteco a la mitad de un día calurosísimo dentro de una sombría ermita en medio de la humedad de la selva.

dinamismo de los mitos en la vida de los pueblos
Como veíamos anteriormente, todos los pueblos, aún los que son o se dicen muy civilizados y tecnificados, en determinados momentos claves de su existencia, o cuando se ven urgidos de expresar explicaciones límites, recurren siempre al mito o crean un mito. Esto es así porque el mito posee un dinamismo cordial, de sentimientos, mental, racional, lógico y espiritual que desencadena posibilidades de identidad, cohesión, imaginación y propuesta vital que se convierten en fortaleza, capacidad de resistencia, de búsqueda y de energía realmente inimaginables. Alguna vez, analizando con unos quichés el mito moderno sobre el origen del café en Guatemala, al aparecer todas estas posibilidades, no me quedó más remedio que afirmar que los mitos son al alma lo que la adrenalina al cuerpo
. Así es que el mito se convierte en la fuerza y la reserva humana que anima los momentos más difíciles, los más dramáticos, los más alegres y los más gozosos de la vida cotidiana.

aporte del mito a otros pueblos
Con frecuencia nos encontramos con que nosotros, en determinadas ocasiones, hacemos referencia a mitos griegos, persas, chinos, latinos, que nos permiten aclarar mejor lo que queremos decir. P.e., para hablar de una tarea sumamente difícil que ha emprendido una persona decimos que está actuando como Prometeo. Alguien puede afirmar que su amiga es tan bella como Venus
. Y podríamos recordar otros muchos ejemplos. Esto es así por las razones que comentábamos en el párrafo anterior. Y cuando una persona o un pueblo no ha hecho la experiencia en la que se generan las respuestas que requiere hoy, entonces recurre a otra experiencia, o a otra propuesta mítica para responder a la situación que actualmente vive. Esto nos explica por qué actualmente hay una proliferación en la re-publicación de muchos textos míticos. El hecho de recurrir a mitos de otra cultura no muestra la pobreza de la cultura que los pide prestados. Muestra más bien que el espíritu humano es uno y surge en diversas experiencias históricas
. Así los procesos sociales y religiosos de un pueblo se pueden enriquecer desde las propuestas míticas de otros pueblos. Igualmente sucede con los procesos religiosos
. La presencia de Dios en un determinado pueblo puede entenderse como aporte nuevo a quien tiene una fe ya confirmada, pero que no había contemplado ese aspecto particular que encontró otro pueblo al cual ahora se recurre
.

6. MITOS Y TEOLOGÍA INDIA

En los apartados 3 y 4 decíamos que los mitos expresan de manera admirable la experiencia que los pueblos hacen de Dios. En ese sentido el lenguaje mítico y los mitos son un vehículo privilegiado para comunicar la teología. Sin embargo, en el uso de los mitos para la teología india es necesario aplicar algunos de los principios generales o de análisis que hemos comentado anteriormente.

en la teología nos servimos sobre todo de los mitos

que expresan la experiencia de Dios
Como los mitos abordan todos los niveles de la vida, algunos mitos están más bien en el campo de la historia, la economía, la sociología, la política, la educación, la ética o la filosofía. No todos necesariamente tienen un enfoque fundamentalmente teológico. Por ello, recomendamos que en la teología india exploremos aquellos mitos que, después de analizados, hemos descubierto que tienen una preocupación centrada en la experiencia de Dios. Naturalmente que la experiencia de Dios se hace en todos los niveles de la vida. Pero es necesario ser concientes que no todos los mitos tuvieron la intención de interpretar la experiencia de Dios, aunque hablando de otras cosas, también alcanzaron a vislumbrar la presencia y acción de Dios. Posteriormente, ya con experiencia, nos podemos mover de los mitos prevalentemente religiosos a otros que enfocan distintos problemas, pero usando tal habilidad y destreza que no lleve a confusiones ni a los indígenas ni a los no-indígenas que abrevan de la fuerza teologal de esas experiencias.

exégesis de los mitos teológicos
En varios escritos de teología india es muy frecuente encontrar textos míticos. A veces encontramos que esos textos se interpretan desde la Biblia o desde otras culturas. Esto prodeuce un trastocamiento cuyas consecuencias aún no podemos evaluar. Tenemos que hacer una exégesis, enmarcada en la propia cultura, que usa los propios símbolos y que concluye únicamente lo que desde esas dos referencias se puede concluir. Cuando el teólogo o la teóloga india o no-indios que hacen teología india-crsitiana se quieren servir de la Biblia, p.e., han de distinguir los campos, el indio y el bíblico, señalando siempre lo específico de cada uno, poniendo en claro cómo una experiencia enriquece a la otra, cómo un elemento se encuentra en el otro. Pero sin confundir. La experiencia religiosa india vale no porque se parezca a la bíblica. La experiencia india vale por ser lo que es. Llegar a esto es relativamente fácil. El ánimo teológico llega a ello casi espontáneamente. Sin embargo, no podemos negar que se requieren destrezas particulares que van, creo, anejas, al carisma y al don de ser téologo/a.

apoyarse en otros mitos
Un mito solo no contiene todos los símbolos ni todos los sentidos que ha creado una cultura. Pero los sentidos esenciales de una cultura no son en realidad tantos. Nos volveríamos locos. Los sentidos que aparecen en los mitos son del mismo nivel en el que se encuentran los mitos, es decir, radicales, fundamentales, esenciales. Sin embargo, puede suceder que para entender un mito se requiere necesariamente que recurrir a otro(s). En Texcoco, p.e., el rey poeta y teólogo, Nezahyualcóyotl, escribía en una ocasión:

Busco a Dios por todas partes.

Lo busco en los campos, lo busco en las flores,

lo busco en el fragor del sonar de los tambores.

Lo busco en las casas del canto,

lo busco en los templos.

¡Y no lo encuentro!.

Solamente lo encuentro

en el corazón de mi hermano, el ser humano
.
Ni en este párrafo, ni en todo el poema, encontramos el sentido simbólico de los símbolos que allí aparecen. Ya mencioné más arriba el mito en el que se descubre que el canto junto con la flor es símbolo de la filosofía y de la verdad. Igualmente, en otros mitos se nos manifiesta el sentido del tambor (guerra), del corazón (dinamismo humano histórico), etc.

el mito en la experiencia religiosa cotidiana
Cotidianamente los pueblos indígenas hacen su experiencia de Dios. A esa experiencia llegan ordinariamente con pensamiento mítico. Pero no la hablan, no la comunican. Simplemente la viven. Así están haciendo teología. Es la teología radical, la teología esencial.

el mito en la reflexión de fe de la vida india
Cuando la experiencia religiosa que está a la raíz de toda teología se reflexiona, sea por el mismo sujeto que la hace, sea por otro sujeto que sirve a la teología, es  muy conveniente que también la pueda expresar con pensamiento mítico. Tarea sumamente difícil, debido a la falta de experiencia en redactar, o porque el servidor/a teológico/a no tiene pensamiento mítico. Así llegamos a la conclusión de que los indígenas han de ser servidos eclesialmente con el entrenamiento que se requiere para que manejen la metodología adecuada y lleguen a poseer las habilidades necesarias para hacer  teología india refleja que puedan comunicar y acrecentar la catolicidad de la teología cristiana.

� Cfr. de el autor citado sobre todo su más conocida obra Antropología Estructural y El pensamiento salvaje.


� Los datos de la ciencia pretenden siempre ser objetivos, medibles, cuantificables y verificables. Se sabe actualmente que aún la ciencia, la filosofía y las matemáticas, de alguna manera, también interpretan y se pronuncian sobre el objeto al que se aplican. No hay nada humano que sea perfectamente objetivo.


� Vale la pena recordar aquí al menos a Bultmann, que es el mayor exponente de la “desmitologización” (=aniquilación) de la Biblia.


� La partenogénesis (concepción virginal), no es exclusiva del cristianismo. Los griegos, en La fábula de Phaéton, nos mencionan un hecho semejante. En las culturas mesoamericanas, Huitchilopóchtli-Quetzalcóatl también nació por partenogénesis.


� En cuanto a los niveles de comunicación humana podemos ilustrar lo que venimos diciendo con el ejemplo de la misa católica, con la eucaristía. Como palabra, eucarístía significa “acción de gracias”. Como símbolo, la eucaristía es un signo o sacramento que significa “memorial”, “sacrificio”, “comunión entre nosotros y con  Cristo”, etc. Como mito el fundamento de la eucarístina está en la narración de “la última cena” o en “la multiplicación de los panes”. Como rito, la eucaristía es la misma celebración de la misa. Y todo ello solamente lo podemos comprender cabalmente si partimos de la cultura judía, que creó todo ese sistema de sentidos en los que se produjo por primera vez la cena que celebró Cristo.


� Ellos se refieren a la oportunidad de las lluvias, a la duración del calor del sol, a lo calmado de los vientos.


� Para quien se dedica a comprar o vender esta expresión quiere decir que hay dinero circulante, que la gente quiere comprar, que los fabricantes están haciendo ofertas, que hay ganancias.


� Cuando hay buen temporal para los campesinos, es mal tiempo para los políticos que entonces no hacen campaña en zonas rurales, porque el campesinado está ocupado en otra cosa.


� El buen tiempo para hacerse un análisis clínico puede ser de mañana, en ayunas. Hay un buen tiempo para tomar determinado tipo de medicina. Igualmente el buen tiempo para descanzar, según los médicos, es distinto del tiempo para hacer deporte.


� El buen tiempo religioso tiene características de gracia, de oportunidad, de presencia salvífica del Señor.


� Me refiero a lo que en inglés se denomina The Manifest Destiny, America the beautiful,  y el In God we trust que ampara su moneda.


� Recordemos que los mexícas se constituyeron como pueblo peregrinando desde Áztlan hasta México-Tenochtítlan. Esta ciudad recibió su nombre a partir del ancestro Ténoch cuyo corazón fue solemnemente plantado en el mismo centro de lo que sería la esplendorosa ciudad de México. Los pueblos que confluyeron en el proyecto de los mexícas estaban convencidos de que in cemanáhuac, Tenochca tlálpan, es decir, que “el universo llegará a ser tierra mexíca”.


� Cfr. sobre todo el libro del Génesis, Caps. 1-2.


� Cfr. en Garibay K., Ángel María, Épica Náhuatl, UNAM., 1957, el mito de la organización del caos primordial, Cipáctli; o el de la creación de la quinta humanidad; y los mitos que narran los periplos de Quetzalcóatl, especialmente Quetzalcóatl en Tula. Sólo desde esta perspectiva nos podemos explicar su presencia en todo tipo de edificio o monumento, en casi todo nombre de Dios, o en cada momento importante de la historia de estos pueblos.


� Eso fue precisamente lo que hicieron muchos de los primeros evangelizadores. Por ello no nos debe extrañar que satanizaran las culturas y religiones indígenas. Pensaron que su matriz era la serpiente del Génesis. Esto no quita responsabilidad a quienes llegaron a esos resultados. Ellos distinguían muy bien entre apreciaciones moras y cristianas. Pero no quisieron distinguir entre apreciaciones cristianas y mexícas. Bartolomé de las Casas, contextualizando de diversa manera, naturalmente habló muy distinto respecto la cultura de los sacrificios humanos de como lo hicieron sus contemporáneos.


� Todos estos elementos es bueno tenerlos, manejarlos, usarlos como herramienta. Pero no es nada sano incorporarlo en un comentario en el que, al final, el sentido se va a perder por tantas veredas y vericuetos.


� Recordemos que la adrenalina la segrega el cuerpo en momentos críticos para la persona; acelera el ritmo del corazón, aumenta la presión en la sangre, incrementa la capacidad de los pulmones y le da fuerza a todos los músculos. Desata en la persona y en los animales una enorme capacidad de respuesta eficaz.


� Prometeo fue encadenado y condenado por los dioses a ser devorado por el fuego que él mismo había dado a la humanidad para que se civilizara. Venus era la diosa del amor y de la belleza que nació de la espuma y de la brisa del mar de los griegos.


� Esta afirmación de la unidad del espíritu humano la hizo Claude Lévy Strauss, precisamente a partir del estudio de los mitos.


� Es lo que muchos, de manera a veces muy simplista, llaman sincretismo. Esto no lo vamos a discutir ahora.


� Así lo ha descubierto nuevamente la Iglesia. Por ello la Iglesia propone otra vez la inculturación, que era una experiencia diaria en la Iglesia de los primeros siglos.


� Cita de memoria, no textual, que hago así dadas las circunstancias en las que escribo estas líneas.
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